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Inttvikt ccíAn

El presente estudio es un intento de comparar y contrastar
¿lgunas c¿rasterísticas de dos grupos mrayo6: los lzotziles
de los Altos de Chiapas y los choles, inmeüatamente al nor-
te ds los primeros, También trataremos de explicar las s€-

rnejanzas y diferencias observadas eutre ambos grupos;

como podrá recordarse, algunas de estas diferencias han sido
¿tribuid¿s a fastores ambientales; otras, como la diferencia
en terminología,s de parentesco, ias v'ari¿cioues rituales, et-
cétera, son menos atribuibl€s a este tipo de factorcs.

Debemoe menciona¡, de entrada, que la cobertura biblio-
gráfic¿ do cada grupo presenta diferencias en intensida.d y
precisión. Mientras que par¿ el grupo tzotzil existe una
abundante bibüografía que trata diversos tópicoe, desile el
patró,n de asent¿miento hast¿ rla organtzación soci¿l (Vogt'
1971; Guiieras-Holmes, 1985; Cancian, 1965; Colby, 1960;

V¿n d,e,n Berghe and Colb¡ 1961; Vogf y Ruz, 1964; Voet,
19?0; Collier, 1975; Cancian, 1963; rcoss€n' 1974; etc.), pa¡a
]os choles lc materiales etnográficos son prácticamente in'
existe,ntes (Vi'lla Rojas, 1962; Cerda Silva, 1957; Solanq
19?4; Villa Rojras, 1969). Por otro lado, al interior de c¿da
uno de los grupos exi,ste heterogeneidad que también requis.
ro ser o<plicada, por lo que presentaremos un esquem¿ que
pueda darnos algunas ideas sobre las causas que en ambos
cas6 provocan la variabilidad cultural.
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Tzotzilns g cholzs

Iia famili¿ iingüística m¿ya está compuersta de varios gru-
pos intsmamente heterogéneos, heteroganeidad que reeul-
ta interesante si tomamos en cuenta qug a grandes rasgos,
estos grupos supuestarnente comparten un pa,sado comrln
(Voef, 1964: 20).

Se ha sugerido que la familia lingüística rnaya se distin-
gue de otras familias lingüísticas por supuesitamente presen-
tar una homogerneidad cultura,l más marcada que la de otros
grupos mesoamericanos. Est¿ homogeneidad ha sido atri-
buida a la fuents lingüfutica común (?). Resulta sorpren-
dente mtonces, que los grupos que la comprenden presen,
ten la variabilidad cuitural mencionada, y que -de acuerdo
oon aLlgunos ¿utoreg- rasgos que se suponía eran homog6
neois, no son compartidm e¿ los variors subgrupos (Comas,
1966: 6) sobre Ia v¿riabilidad en laa úaractedsticas física.s
de la población.

En nuestra opinión, contactos con grupos a,lóctonoe han
sido determinantes en la variabiiidad obseryada en los gru-
pos que estudiaremos (tzotzil y chol). Eu distintos mo,
mentos de su historia, estos grupos han teni,do que mantener
arelaciones, generralrnente asimétriras, con otrm grupos so-
rnetidos ya se¿ como tributarios, como peones ac¿sillados,
como peones baldíos, como jornaleros, y ¡ecienteme,nte, como
ejidatarios, etnetera posiciones todas ella¡ que han altcrado
sus fonnas culturales tradicionales, si nos apoyamos en el
supuesto de que la base económica de la sociedad determin¿
los aspectos ideológicos, políticos y jurídicos de los grupos
(lt[au, 1973: 12).

A continuación fo¡n¡ularemos un intento de modelo ex-
plicativo tomando en cuenta esta proposicióni

El impacto disrrrptor de la cultura l¿din¿ hacia las co-
munidades indígenas cercanas a ella ha provocado distin-
tos efectos de acuerdo con tres factores que consitleramos bá-
sicos: 1) la posición geogiráfica de los grupos en relación atr

centro rector ladino; 2) la sustentación de una tasa de ga-
nancia satisfactoria para la población la ina y extranjera,
y 3) l¿ posibilidad que ofrece el medio ambiente para la in-
t¡nsificación de la producción de cultivos comerciales. En-
tre estos factores, eI primero proporciona el escenario para
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la inter¿cción difereoci¿l e¡rtre los grupos estudiadoc; esta
interacción constituye el proceso que conÁridoramos respon-
sable de 1¿ variabilidad observacl¿ y que se fund¿menta en
ls sustentación de un¿ tasa de ganancia satisfactoria para
la población ladina-

La dinámica de los Altos de Chiapas, tanto en térrr¡inos
generales como en los casos específicos, ha sido dife¡ente
¿ la de las tierras templadas, y de las tierras bajas del
norte, donitre se localizan los choles. Cresmos que el es-
querna o.plicativo propuesto arriba, puede dar cue¿rta de la
problemática anotada por los estudiosos de la región: las
comunÍdades más cercan¿s a la ciudad de San Cristóbal s€
han mantenido menos alter¿das, lo cual puedg resultar sor-
prcndente; esta afirmación parece contrad.ecir Ia opinión de
Villa Rojas (1963) quien ve en el factor distancia. un ele
nento de preservación cultural. Se ha llegailo a pens¿r que
las comunida.das más lejanas a ios centros ladinos muestran
menos cohesión y han retenido menos de sus t¡¿¿liciones er
más de un caso; por ejemplo, Collier (192b), en su estudio
de seis comunidades mayas, ha sugerido que la distancia no
opera en forma aislad¿. Creernos que la explicación yace
en la forma do interacción que los grrrpos han tenido con I¿
ciudad ladina, sirviendo en primer lugar como abastecedo_
res de productos de corxumo diario (vegetales, legumbres,
etcétera); y en segrndo lugar, como mercado cautivo para
los comerciantes ladinos, quienes han lograclo infiltrar mu-
chos prroductos indwtrializados, desplazando muchos otros
que antes eran producidos por los propios indígenas. Cuan-
do los indígenas so¡ capaces de abastecer a los laclinon v
oxtranjeros beneficiarios del sistem¿ de explotación 

"on 
uná

tasa de ganancia edecuada, la inóenaoción se da eor el nivel
de la circulació¡, y puede no requerir de la moclificación de
las form¿s de vida tradicionales. pero, depenüendo de fac_
tores locales y globales, puede darse una forma de interac-
ción adicional que sí tiende a ser disrupti,va: el uso de la
fue¡za de trabajo indígena a bajo precio.

Tradicion¿lmente, los indígenas se h¿n visto s¡r la nece_
sidad o han sido obligados a servir en los trabajos más du-
tos, como mano de obra contratada en las fincas cafetale-
ras, por ejemplo, en las que se requierre de grandes canti-
dades do mano de obra para la temporada del corte clel
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café; sin e¡nbargo, ya que est€ trabajo es estacional y pued€

ser incorporado al calendario agrícola furdlgen¿, ésto's pueclen

clerlicar á resto ds su tiempo al trabajo en Ias parceias de
Ios ejidos de los que proced,en'

En contraste con estos grupos, las comunidades má's Ie-
janas muc,has veces mantienen una relación más estrecl¡a
con los lailinos, al ser incorporados en l¿ producción ya no
de cultivos de subsistencia, sino involuclados como produo-

tores para ei mercado. Esta situación, desde sus orígenes,

ha provocaclo la alte¡acrón de 'la cultura tradicio'nal, obli-
gándolos a transfor¡narse €olno grupo y a Deorganrzars€ en

ts distintors ¡nomentos del proceso historico depeordiendo de la
posición que han ocupado; todo osto puede ocurrir paralela-

menrto a que sigan siendo monolíngües, o a que incluso se in-
tensi,fiquem aügunas de i¿le cr€encias y rituales bási'cos co"

La interpwüaci,dn hñina"itnl,í,gmn

Poclemos ahora revisar en términos generales el proceso hio-
tórico y los aliferentes patrones de interacción'

A:lgu'nas veces La i'nteraccirfur social entre latllnos e iniiíge
nas ha sldo viol,euta, la mrás irnpor.üante, file el arribo de lc'$

españoles que tnastornó los patrones indígenas. Mientras qu-e,

en un principio os indios supuestamente estaban protegidos
por la corona española (Zavs.la, 1967: 180; Shermar¡ 1977:

56 y sigs.); que intentaba convertirlos a la cristiandad, esto

prunto eambió: los nuevons señores tlemandalon rnás que loo

señores indios, concluciendo a grulos como los choles, la-
candones y otros a rrebel¿rse ante las presiones de los espa-

ñoles. Ira hosüiiidad indígena a finales del siglo xvr co'ndu-
jo a la corte española a atttortzat la guerra y la esclavitud

de üos indlgenas oorno una forma de prevenir qu€ gtupos
pacíficos no siguieran el ejemplo de los r-e'beldes. (Zavala'
i¡i¿). nt Oonsejo de Indias dio órder¡es de neubic¿r a los

indígenas, algunos de ellos escaparon de la represión, a tie-
rrras [ejanas (Favre, 19?B: 2549). En su aislamiento' al-
gunos de ellos s€ adaptaron a un& forma de vida más gim-

ple (Vill¿ Rojas' 1965: 57).- 
En ['a,s tierras altaÉ se siguió una política de reubrcación

y control, utilizando a ioe indígenas como tributarioe (man-
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teniendo asl algu,nas de [as ca¡acterísticas originales del sis-
tem¿); sin ermbargo, este patrón no fue universaj. La m¿r-
ginalidad eeonórnica de üqs tierras alt¿s contr.rastaba con
las lacleras del nort¿ y con la.s tierras ibajas habitadas por
.choles y chontales; en esta región ia disponibitidad del Gri-
jalba como un rápido canal de transporLación y movimien-
to, así como la proxirniclad hacia puertos en el Golfo de
trféxipo, sienificó un proceso diferente: e] crecimiento acele-
rado de pueblos ladinos como Villaher¡nosa que requirieron
de un constants abastecimiento de fuerz¿ de trabajo indi
gena (trbvrs Ibid).

rEl advenimie¡to de la Independencia cle México traj o
cambios en 'las poiíticas indigenistas y eo la polaridad en
las tie,rras altas. L,a tendencia de la econtünía liberal fue
do enpansióu y cambio en Ia esfera económic¿ en el sur de
las tierrus bajas de Chiapas; paralelo a estq la inueva le-
gislación ---.,en contra de la propiedad de [a lgtesia- abrió
nuevas ársas de expansión. Esto trajo como resultado el
lncremer¡to en las presionas sobre las comunidades indíge-
nas, los que, tomando ventaja de esta situación, empeu¿ron
a generar movimientos mesiámicos. que rnás tarde se to¡naron
en luches éüriicas como expresión do su antagonismo contr"a
los grupos dominantes, Dulante algún ti€mpq los tzotziles,
tzeltales y choles se unieron, fonnando un bloque en contra
de los crioilos y de los extranjeros (Fbvrg 19?5: 50; Coller,
cap, 7). Sin ernbargo, muy pronto ostas lucha.s fueron so-
metidat y controladas.

Iia política liber¿l trajo consigo el eotablecimiento de
pla,ntaciones de productos gomerciales como algodón, pláta-
nos en las tierra,-s bajas y templadas y, tacan, tabaco y rnás
tarde, café, que era especialmente apreciado para ias tierras
alüas, vírgenes e inhabitadas, en üas l¿deras de [a Sie¡.r'a
tr(qdre del Sur (H'elbing 1961: 17).

Durante la segunda miad del siglo xrx, el boofi¿ del sis-
tsma do las plantaciones del Soconr¡sco se extendió por todo
Chiapas; esta expansión fue dirigida por los latlinos gue
adquirieron del gobierno grandes ortensioues de tierr¿s na-
cionales a través de las eompañías deslindadoras que d€s-
pojaron a las comunidades indígenas, como resultado de lá,s
J-,eyes de la R,eforma (Favre, 1973: 55). Desde luegq [,a
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prosperidad de las plantaciones requirieron de una a,rnplia
y constante cantidad de fuerza de trabajo.

La necesidad de la fuerz¿ do trabaj o eetacion¿l o cau-
tiva dio como resultado la relocalización de las comuni:da-
des con mayor pobiación y con mayor cer.canía ¿ los cerntros
ladinos, espeeialmente en el norte en donde se encuentran
¿lrededor de las finc,a;s o pl¿ntaciones; simultálearnente, una
constanto ola de migraciones d€ Chamula, Saa Andrós La-
rrainzay y San Juan, ss presentaba durante la temporada
de coseeha, los "enganchadores" muchas veces forzaban a
los indígenas a prestar sus servicios sobreexplotá.ndolo,s
(Olivera, l9n. 2),

I¿ estabilidad del sisterna dependió de üas forrnas par-
ticulares de in',eracción; en algunos cagos los indios fueron
tomados eomo "fuetza de trabajo libr,e"; en otras, una vez
que se despojó a los indios de sus tierras, se les sujetó a las
plantaciones 

-como 
beldÍos- trabajando un nt'rmero de

díac a la ssmana a carnbio clo una pequeña parcela en las
tie¡ras de la finca,

Ila reaoción a este sistema era de esperarse:

...Bajo a dictadura de Porfirio Diaz.'' Ia inj-usticia
social 

-que 
había indirectamente sausado l¿ r'ebelión de

Ouzcat ie €ñtableció aún más fuertemente tanto a escala
iooal oo,mo a gscala nacional. En Ohiapas, como en todo
México. el problema más inmediato. . . era lo" careneia
d,e tieri'as euficientes para la ¿gricu'ltur¿ de subsrsten-
cia. Esta esc¿sez dejó a muohos (índios y comunidade$
campesinas) dnclu¡..endo cientos de chamulas sin ningu¡
r¡a otra altó¡nativá quo sorneteme al yugo de la esclavi-
tu¡l ¡or e,ndeurlamiento en las srandes haciendas (Gos-(Gos-tud por enileudamiento en las grantles
een, 1974: 3).

Durante la Revolución de 1910 mucho del resentimiento
¿floró cristalizando finalmente en luchas arma.das en con-
trs de los teuatenientes; la participación de los indíg:e¡r-as

fue variada a tr¿vés de la regirfur y a veoes fl¡e rnanipulacla
por los inter€ses de los ladinos.

Como regultado de la Revolueión fueron creados ejidos
mediants la Reforma Agraria, transformando nuevamente
la fi¡onomía de las corrnunidades indígenas al ser liberadas
en muchos cesos del acasillamiento mediante la devolución
pareial de sus tierra¡t. Esto significó la reorganización de
las comunidades sobre l¿ base de la propiedad colectiva;
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esto condujo a su vez a la colonización do nuwas áreas,
donde surgieron distintos patrones de solidaridad, compli-
cando así Ia imagen de la variabilidad regional.

Uno de los r.esultados de esta política fue el inc¡.emento
de la población, haciendo necegario continuar con el patrón
de las migraciones temporales. Sin ernbargo, tal como an-
tes, este patrón no significó neoesariamente ia aculturacjón
do ios grupos involucrados, oomo tampoco significó la pér-
dida de su lengua:

,..Ya que algunos grupos se trasladan juntos para
mantener un mierocosmos de la vida chamula, reforz¿n-
do sus tradiciones ,a través de las visitas coritinuas a sus
centros ceremonidlg" snz¿sik bo,lnmiL "el omblieo de üia
tierna ( Gossen, op. cit.: 3).

Como consecuencia de este patrón migratorio algunas co-
munidades ildígenas han sido capaees de rrantener una iur-
tensiva cohesión étnica, a pesar de su proximidad a los cen-
tros ladiuos, claramente en oposición a lo que autores como
Yilla Rojas (1963) han predicho.

Puede decirse que San Cristóbal y sus alrededores for-
man una unidad básicamente e€onómica en sentido estricto
(Oolby y Van den Berghe, 1961: 42-43); Ias rrelaciones que
se establecen en torno a la ciudad involueran a los in¿líge-
nas como abastecedorss de comida y fuerza de trabajo y a
los laünos como los proveedores de servicios; se trata siem-
pre de una rel¿ción asimétrica, "los indígenas están siempre
el una posición tl,e subordinación cuando tratan con los I¿-
dínos" (ibi,cl). Sin embargo, esta relación es más que ulra
¡elación de intertambio y afecta en nuest¡a opinión otros
aspectos de la cultura, como ha demostrado Collier en su
estudio sobre el uso de la tien¿ en Cha¡nula (19?5: Cap.
IV: 78 y sigs,). Los mecanismos responsables del esta-
bleci'rniento ds la solidaridad, por ejemplo, se ¡elacionan a
la impor"tancia del recurso compartidq que en la proposi-
ción de Collier, es la tierra (ibid). S1Í embargo, esto no e¡<-
plica por qué este mismo efesto no se encuentr¿ entre los
zinacantecos, o por qué es que ésios han sido capaces de
mantener un balance en su uso de la tierra. Nosot¡os su-
gelimos que esto refleja las arliculaciones diferentes que
estos grupos tienen: en el c¿so de Chamula, ao-o p.ou*du,
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de mano de obra, a consecuencia de la pérdida y agotamien-
to de sus tierras; en el caso de Zinacantán como abastece-
dore¡ de productos baratos, eomo resultado de su habilidad
para mantener en alguna medida su autosuficiencia. En el
caso de loa grupos del norte, como los choles, en su virtual,
incorporación a los centms ladinos mismos,

Comentwios f i"nnl,es

Hemos enfocado nuestras observaciones sobre el efecto de
la interacción de grupos indígenas con grupo$ ladfuros; osta
interacción ha sido siempre asimétrica; en aigunos casos
ha sido incluso violenta, colno en ocasión de los conflictos
quo condujeron a la ¡elocalización de varioe grupos choles.
En otros casos xlor ejemllo en ias tierras altas, €st¿ vio..
lencia ha toma.do un¿ forrna velad% oomo sucede oon laa
instituciones del acasillamiento y el baldiaie.

,Creemos que es posibls demostrar que el factor que li-
mita ia intensidad y la dirección de la interacción social iru
terétnica es la tasa de ganancia que qs extraítla por los la-
dinoa a la población indígena,

En la medida en que los ladinos son capaces de mantener
tasas adecuadas de ganancia, no tienen que afectar la or-
ganización soci¿l o la cultura tradicional; puede ser menos
costoso, a 1a larga, permitir que ]os indios tengan su propia
tierrra, siempro y cuando oontinrlen ab¿steciendo a los ladi¡ros
de productos primarios ¿ bajo lrecio, y que Ios ladinos a su
vez no tengan que transferir hacia puntos más altos en la
jerarquía una gran parte de su ganancia-

Es una característica del modo ds producción capitalis-
ta, el pode¡ interactuar con otras forrnas tle organÍzación
productiva sin disolverlas -a menos que €rsto sea [eces¿-
rio para la expansión y el des¿rrollo del capitalismo- aun-
que el capitalismo puoda actuar como calalizador, como por
ejemplo a t¡avés del bien conocido mecanismo del despojo
de la tierra, también puede aotuar como un agmte estabi-
Iizador. La variabls crucial, me pe,recq es el mantenimien-
to de un nargen de ganancia; margen que se ha modifi-
cado históricamente en respuesta al sistema global.

Se ha sugerido, por lo tanto, que la retración emtre ladi-
i¡dios es una relación de transferencia
1974); tal como sucde con otros g¡upos,

nos €l

(Paré,
de capit¿l
lag comu-



DOS GRUPOS MAYAS: TZOTZIIJS Y CHOI,ES 239

nidaales indígen¿ü ¿ pesar de sus peculiaridades étnicas
juegan un papel similar en la eetructura global. Y esto pue-
den haee¡lo al tiempo que reti,enen características tales
como su lenguaje o su ritual.

La transferencia puede darse a través de la relación en-
tro salario,s y trabajo; o en la esfe¡a de la circulación, cuan-
do los indígenas son usados como un mercado cautivo para
las mercancías industrializadas sobrepreciadas; y finalmen-
te, en un desarrollo reciente, controlados por el gobierno
para la producción de cultivos comerciales como el café; esta
nueva fonna los ata de una maner¿ llana y directa a pro-
cesos nacior¡ales o intern¿cionales, a t¡avé,g del sistema mun-
dial de precios, cuya regulación y oscilaciones están fuera
del eontrol de,las comunidades indígenas,
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